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a erosión política causada por el 
«olvido penal», es incomparable-
mente mayor que el «descorche» 
de la corrupción económica que 

intima el negocio de la mascarilla, pero el júbilo 
«la amnistía será un referente mundial», del ne-
gociador de la ley integral, que afecta a todo el 
mundo y es de aplicación inmediata, silenciaba 
que la sumisión no frena las exigencias del in-
dependentismo. 

Con sinceridad indiscutible, la portavoz del 
primer beneficiario de la indulgencia echó agua 
al vino de la euforia momentánea, «esto sólo es 
el principio, ahora vamos a por la autodetermi-
nación».  Tras la soñada capitulación, estampa-
ba el tránsito de la autonomía hacia una total 
soberanía.  

El acuerdo finalmente alcanzado, dejando al 
margen a la mitad de la población española, 
coincide con un festín de comisionistas, «el 
eterno retorno de lo mismo» que decía 
Nietzsche. En nuestro caso, la corrupción como 
tradición consuetudinaria. 

Resulta sorprendente el momento en que 
han coincidido la voracidad y el estado de nece-
sidad de sus protagonistas, así como el silencio 
cómplice de quienes lo sabían y callaron. A esta 
cota de iniquidad, política y social, hemos llega-
do. 

Al barquinazo gallego, la debilidad parla-
mentaria de los partidos dinásticos, el engrose 
del camarote mixto y la impaciencia de los que 
reclaman el «todo ahora», se suma un incierto y 
espinoso camino, plagado de fracturas, delacio-

nes, trampas y secretos inconfesables. El co-
mienzo del viacrucis para todos. 

Los tiempos son largos, hasta que las evi-
dencias judiciales demuestran la solidez de los 
indicios. De modo que la desaparición jurídica 
del delito cometido, con el borrado de las hue-
llas, está en manos de quienes deberán aplicar 
las medidas de gracia. 

La amnistía supone desquiciar, de forma ar-
bitraria, la igualdad de ciudadanos y territorios; 
chalanear siete escaños a cambio de impuni-
dad, rebajar los delitos de malversación y preva-
ricación y acomodar los de terrorismo y alta 
traición. 

Sin desentenderse del objetivo final, «la in-
dependencia», se trata de infligir daños nuclea-
res, con grave quebrantamiento de la justicia y 
salvoconducto incluido: presupuestos y legisla-
tura. 

Quien, con idéntico énfasis, primero negó y 
después abanderó el «olvido penal», no titubeó 
al entonar una letanía inusitada: «En el nombre 
de España, en el interés de España, en defensa 
de la convivencia entre españoles, defiendo hoy 
la amnistía en Cataluña». 

Si con la amnistía se pretende desbloquear 
la cuestión catalana, merece intentarse como 
punto de encuentro, atendiendo a un principio 
liberal: a la otra parte le asiste, indefectiblemen-
te, algo de razón.  

Atizado el lawfare por el lobby indepe y con-
sentido el descrédito a jueces y fiscales, tras ad-
mitir la exposición razonada del juez instructor, 
la decisión unánime de la Sala Segunda del TS, 
de abrir causa penal por delito de terrorismo 
a un fugitivo irredento, se convertía en incendio 
de «sexta generación» y acelerador de un acuer-
do que estaba empantanado. 

La pandemia arroja un balance que lo con-
vierte en el suceso más infausto que ha sufrido 
España desde la Guerra Civil. Con el desfile de 
granujas, el destape del escándalo de las masca-
rillas -negocio suculento, tragedia social y aflic-
ción cívica- revive lo que para muchos fue el 
tiempo más amargo y traumático de su existen-

cia.  
Con 14 millones de casos diagnosticados y 

145.000 fallecidos, de los cuales 35.000 en resi-
dencias de ancianos; el inmenso sacrificio del 
personal sanitario (bolsas de basura, gafas de 
buceo, guantes de fregar) evitó muertes y una 
logística eficaz que permitió administrar 105 
millones de dosis a, no menos de, 41 millones 
de españoles receptores de la pauta completa 
de vacunación.  

Una covid persistente que afecta a cerca del 
13 % de los infectados y 517 investigaciones pe-
nales abiertas por diversas irregularidades, de 
las cuales 411 han sido archivadas. A falta de la 
transparencia obligada, tome estas cifras, dilec-
to lector, con la misma cautela con la que, a falta 
de datos fiables, uno se sirve de ellas. 

Lo grave es que, en esta ocasión, la corrup-
ción de mascarillas inservibles y de alto precio, 
se ha gestado sobre los muertos de una pande-
mia. De ahí que asombre el silencio con que, 
por ahora, partidos que apoyan al Gobierno se 
muestren condescendientes con un tinglado 
que va destapándose. Y resulte curiosa la extra-
ñeza por la reacción de los señalados, no por el 
escándalo. Los indicios que van sedimentando 
apuntan a prácticas indebidas, con protagonis-
mos varios, pero no dejan de ser astucias con-
sentidas, con escarmientos de menor cuantía. 
El tiempo se encargará de ajustar cuentas. 

Mediada la epidemia, llegaron al palacio de 
la Cuesta de las Perdices soplos delatores que 
comprometían a avispados meritorios, agracia-
dos con suculentas comisiones. En el verano de 
2021, el receptor del queo respondió de forma 
sorpresiva, con una decisión inesperada: la ful-
minante destitución de su lugarteniente, expo-
nente del núcleo duro gubernativo y su adya-
cencia partidaria.  

Esfumada la confianza mutua, la purga sin 
explicar del atañido se vio escoltada del silencio 
espeso que acompaña la intimidación. Si se 
tuvo constancia del fraude ¿por qué no se de-
nunció ante los tribunales?, ¿es que no hacía 
falta aclarar los motivos de semejante convul-

sión? 
Dos años más tarde, el cancelado por parti-

da doble, recibió un compasivo aliento existen-
cial -repesca, con dote y aforamiento- amparo a 
quien había quedado desvalido, como diputa-
do raso ¿acaso las avenencias tenían que ver 
con maletas y teléfonos o estas eran vulgares 
habladurías? 

De la mano de una minuciosa investigación 
de la Guardia Civil, que ya apuntaba a quien se 
sentía mal tratado «no puedo acabar mi carrera 
política como un corrupto cuando soy inocen-
te», el sumario de la Audiencia Nacional (AN) se 
expandió como una bomba de racimo.  

El «populismo justiciero» -inmolación en 
nombre de la ejemplaridad- se impuso como 
remedio antiinflamatorio, lo que desembocó en 
la «negativa al acatamiento» del tenedor de un 
arsenal nuclear de secretos inconfesables, que 
empezó desafiante y terminó dando con sus 
huesos en el grupo mixto.  

Tras recibir la denuncia de un particular, la 
Fiscalía Europea (FE), recién creada, ha abierto 
una investigación sobre los contratos firmados 
por los Ejecutivos insulares con la trama de las 
mascarillas.  

La pesquisa se adentra en presuntos delitos 
de malversación de fondos públicos, prevarica-
ción y tráfico de influencias, conforme a la legis-
lación nacional y el Reglamento de la FE. Los in-
tereses financieros de la UE, palabras mayores. 

Cuando los beneficiarios no han expresado 
el más mínimo propósito de la enmienda, la 
aprobación de la amnistía -la peor de las co-
rrupciones posibles- y la venalidad del mercado 
persa en el «caso mascarillas», comparten el 
mismo objetivo: la supervivencia. 

Mientras unos se embolsan los dineros des-
tinados a proteger de una muerte más que pro-
bable, otros recitan desde ambones impostados 
encomios a un «alivio penal» que hace añicos 
las bases del Estado de Derecho. 

Sin ánimo de consuelo, las corrupciones no 
son perdonables y permanecen las certezas: 
cuestiones de inconstitucionalidad ante el Tri-
bunal Constitucional, exposiciones razonadas y 
cuestiones prejudiciales ante el Tribunal de Jus-
ticia europeo. Seguimos viendo…
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omenzaré con un azar del desti-
no. La vida, como cuenta y can-
ta un amigo común, son Causas 
y azares. Benicàssim 1990. No, 

no estábamos en un congreso del PSPV como 
el que se aproxima. Era un debate de embaja-
dores de toda la ribera mediterránea en el 
marco de aquel Festival por la Paz que algu-
nos aprendíamos a organizar. La Generalitat 
fue invitada y Ximo Puig el encargado de per-
sonarse y hablar. No era la primera vez que 
nos veíamos pero sí era la primera vez que 
comprendí quién era y quién iba a ser. Exhi-
bió su calado diplomático en un foro comple-
jo. Sin duda, una de las virtudes más precia-

das que debe poseer un político. Un diplomá-
tico es una suerte de arquitecto que constru-
ye puentes derribados o inexistentes. Eso es 
lo que Ximo ha tratado de hacer toda su vida. 
Aquella premonición fue certera. Hoy se dis-
pone a comenzar un nuevo capítulo vincula-
do a las artes diplomáticas como embajador 
de España en la OCDE. Que se preparen. Vi-
sualizará puentes y caminos inexplorados y 
fluirán ideas nuevas porque su paso por allí 
será cualquier cosa menos gestión de la ruti-
na. Porque ese es Ximo Puig, un innovador.  
Se le ha definido de muchas maneras pero 
este ha sido siempre uno de sus mayores atri-
butos y, probablemente, causa de sus posi-
bles insatisfacciones. Por él, siempre hubié-
semos llegado más lejos. Lo he visto claro du-
rante muchos años caminando a su lado. Un 
incombustible capaz de reventar moldes y 
también entornos por agotamiento. Imposi-
ble igualar su compás y biorritmo gestor. Hay 
muchos políticos y muy pocos estadistas. 
Ximo pertenecerá para siempre a este último 

grupo en vías de extinción. Por eso a veces 
pienso que nos hemos perdido a un gran mi-
nistro en un tiempo que precisa de talantes 
como el suyo en esta España imposible. 

Nunca sabré si existen las certezas absolu-
tas en política pero este artículo va de la vida. 
Hubo de todo. Momentos buenos y también 
otros peores. También miradas divergentes 
porque esa es la verdadera lealtad. Aplaudirlo 
todo es una impostura que ofende la inteli-
gencia y Ximo es un tipo armado con varias 
inteligencias. Cuando compartes eso que lla-
mamos erróneamente éxito y eso que deno-
minamos equivocadamente fracaso, lo has 
compartido todo. Hoy me queda una gran 
sensación de orgullo. Un orgullo adosado al 
afecto perpetuo. Ximo es una persona excep-
cional y ha ejercido como tal en este comple-
jo y encanallado lodazal que, demasiadas ve-
ces, es la política.  Comprender a Ximo no es 
fácil. Juega en otra liga pero lo disimula con la 
humildad de los grandes. 

Los últimos 8 años al frente del Consell no 
solo confirmaron su grandeza sino que incre-
mentaron un liderazgo a cada paso. Por cier-
to, imposible olvidar el honor de proclamarle 

Molt Honorable en aquel breve pero intensí-
simo periodo como presidente de Les Corts. 
No detallaré gran cosa pero sí, en cada con-
tratiempo y en cada desgracia (metereológica 
o sanitaria), creció como crecen los verdade-
ros capitanes ante la tempestad. Hemos com-
partido viajes cortos y largos. En todos los 
sentidos, literales y figurados. Su primer viaje 
internacional como presidente en 2015 tuvo 
contenido turístico. Lo preparamos meticulo-
samente para comenzar a pelear el mercado 
estadounidense. Y, de nuevo, un gesto diplo-
mático premonitorio. Visitamos en Nueva 
York a la Alta Comisionada de las Naciones 
Unidas para los Refugiados. Ya no nos acor-
damos de nada pero Ximo Puig, cuando to-
dos miraban para otro lado, propuso fletar un 
barco para salvar vidas anónimas en este Me-
diterráneo desgarrado de crisis humanitarias. 
Vidas parecidas a las que se salvaron en la 
pandemia. Esos momentos inenarrables que 
nos marcaron para siempre. Esos momentos 
que, por sus decisiones extraordinariamente 
difíciles, le honrarán siempre. Todavía no 
toca hablar del legado. Toca agradecer a un 
ser humano, llamado Ximo, su humanidad.

XIMO PUIG
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